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a Reyes realizada por el periodista y 
caricaturista Armando Maribona, un 
viejo conocido suyo de París. Apare-
ció ilustrada con una foto de ambos, 
sentados en la galería del jardín del 
hotel Nacional, desde la cual se con-
templa el golfo de México. Al princi-
pio hablaron sobre la entonces nueva 
casa de don Alfonso: 

—No es un residencia —afirma— 
sino una “biblioteca con apéndi-
ces”, rodeada de pequeños locales 
necesarios para vivir en el edificio. 
Yo lo hice construir ex profeso, por-
que detesto tener libros y papeles 
revueltos por todas partes.
—El ideal tanto tiempo acariciado, 
pues.
—Cierto. Sólo que, como todos 
los ideales, nos interesan menos 
cuando los alcanzamos —comen-
tó filosóficamente—. Allí paso mi 
tiempo trabajando y acordándome 
de tierras y de amigos que ahora 
sufren. En esta “luna de miel” con 
mis libros no me dejan en paz los 
ruidos que atormentan el mundo. 
Nunca he sido un apasionado, ni 
de los que buscan pretextos para 

distraerse de sus deberes y excusas 
para su poca concentración men-
tal. Pero no tengo la culpa si el do-
lor que sufre la humanidad en estos 
momentos se me mete en el cora-
zón. Sin embargo, haciendo un es-
fuerzo, le doy al trabajo de que vivo 
la mañana, luego salgo a cumplir 
atenciones, y vuelvo a encerrarme 
a escribir tarde y noche. Después 
de tantos años de dispersión, obli-
gado a viajar, ahora que he podido 
reconcentrarme un poco, tengo el 
afán de laborar con mis experien-
cias.50 

Pero la parte sustancial de la entre-
vista fue la concerniente a la recién 
terminada Plática:

—En cada una de nuestras pláti-
cas hubo una pequeña modalidad 
nueva. Me parece natural que es-
tos momentos del mundo la gen-
te de pensamiento haya recordado 
que el pensamiento está al servicio 
de la humanidad. Hubo petardos, 
ninguno de trascendencia, porque, 

Alfonso Reyes, José 

Antonio Fernández 

de Castro, Antonio 

Castro Leal, 

Germán Arciniegas 

y Néstor Carbonell 

durante el almuerzo 

que les brindara este 

último.

50 Ibídem, 28 de noviembre de 1941, p. 12.
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en conjunto, prevaleció la más gran-
de unanimidad. Aparecieron porque 
cuando se conversa es preciso decir-
lo todo. Las pláticas no fueron charlas 
sencillas, como lo son tradicional-
mente, y se convirtieron en monó-
logos de vuelo literario y oratorial, lo 
que no es censurable en especialis-
tas de la palabra, habiendo influido 
en ello el gran número de asistentes, 
para hacerles llegar las frases y la ra-
pidez de la improvisación.
—¿Y en cuanto a las conclusiones?
—En rigor las declaraciones que hi-
cimos pudieron haberse establecido 
en la primera media hora, y después, 
con la conciencia limpia por haber 
cumplido con el elemental deber de 
hombres, hubiéramos podido con-
versar de muchas cosas amables 
y necesarias a la inteligencia, en el 
sentido cerebro, porque, en lo de-
más, a una general inteligencia llega-
mos: en el ánimo de todos está la 
satisfacción de una comprensiva 
unanimidad de puntos de vista. Nos 
ha quedado, sin embargo, el agrado 
de contemplar con cuánta brillantez 
se tocaron muchos puntos que ata-
ñen a la Historia y al contenido espi-
ritual de la América. No ha dejado de 
quedar algo ejemplar de las actitudes 
cívicas de nuestros países. 
—En efecto —prosiguió Alfonso 
Reyes después de emboquillar el 
décimo cigarrillo mexicano— du- 
rante la última plática pude com-
probar que el grupo de los europeos 
estaba muy impresionado por un 
hecho que aconteció con la na-
turalidad que tienen las cosas fre- 
cuentes, normales, de un país: dos 

intelectuales cubanos de opuestas 
tendencias políticas, que en la sesión 
inmediata anterior sostuvieron un 
torneo de cierta vivacidad, del modo 
más sencillo y cordial conversaban 
amablemente sentados juntos du-
rante toda la última sesión. Los 
europeos advirtieron y comentaron 
ese rasgo democrático, lo que es un 
tributo a las cualidades del pueblo 
cubano. Si insisto en este detalle es 
porque me parece que enaltece las 
virtudes de nuestros hombres, con 
lo cual damos una tónica personal a 
las ideas enunciadas y acordadas por 
representativos de países disímiles 
que miran a la América como capaz 
de preservar la democracia.51

El hecho de que durante la entre-
vista Reyes intercambiara saludos con 
otros delegados en sus respectivos 
idiomas hizo derivar la conversación 
hacia el nuestro:

¡Nada como el castellano! Expresa 
diáfanamente nuestra capacidad de 
grandes intuitivos. En contra de 
ciertos intelectuales que germani-
zan la lengua rebuscando palabras y 
poniéndolas unas detrás de otras de 
modo tal que piensa uno si querrán, 
como los alemanes, empatarlas cual 
salchichas, creo que es la lengua por 
excelencia para expresar las ideas 
con meridiana claridad. // E ilus-
tró con graciosísimos ejemplos ese 
modo o moda de “dar importancia 
a lo vacío”.52  

Conferencias habaneras

Era de esperar que, una vez ter-
minada la Plática, don Alfonso re-
gresara a su patria, pero no fue así. 

51 Ibídem.
52 Ibídem.
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Permaneció en La Habana, 
y el domingo 30 de noviem-
bre dio una charla en la so-
ciedad femenina Lyceum 
and Lawn Tennis Club. Se-
gún la reseña periodística, 
esta consistió en una lectu-
ra de viejos poemas suyos, 
y tuvo una gran aceptación 
por del público.53

En la noche del siguien-
te día, lunes 1.º de di-
ciembre de 1941, Reyes 
concurrió al Ateneo de 
La Habana —presidido por 
su viejo amigo José María 
Chacón y Calvo—, donde 
disertó sobre el contenido 
de su último libro: La crí-
tica en la Edad Ateniense, 
publicado ese mismo año por El Co-
legio de México, del cual era presiden-
te.54 En sus palabras de presentación, 
Chacón evocó los años españoles de 
ambos y su vecindad madrileña. Y 
sobre las actividades de Reyes entre 
nosotros dijo que este “[…] tenía dere-
cho a gozar en paz, en sus breves días 
habaneros, de nuestro grato y estival 
invierno. Sin embargo, ha accedido a 
las más variadas solicitudes”.55 Y era 
cierto, porque don Alfonso se prodigó, 
tanto en la vertiente académica como 
en la social.56 

La visita frustrada

En 1941, don Alfonso ya se había ra-
dicado definitivamente en su Capilla 

Alfonsina de Ciudad México, con la 
intención de consagrarse a su obra. 
No obstante, el maestro realizó al-
gunos viajes al extranjero. Ese año, 
además de asistir a la conferencia 

Don Alfonso en la galería  

del hotel Nacional, cuando 

era entrevistado  

por Armando Maribona.  

53 Ibídem, 2 de diciembre de 1941, p. 11. 
54 Ibídem, 4 de diciembre de 1941, p. 5. 
55 J. M. Chacón y Calvo: “Breve elogio de Alfon-

so Reyes”, Orbe. Suplemento Literario Ilustra-

do, vol. 1, no. 16, La Habana, 28 de diciembre 

de 1941, p. 4. 
56 Actualmente, el Fondo de Cultura Económi-

ca está publicando los diarios de Alfonso Re-

yes en siete tomos. Lamentablemente, aún 

no ha aparecido el quinto de ellos, abarcador 

del periodo 1939-1945, lo que nos priva de in-

cluir en este artículo la visión íntima de Re-

yes sobre las incidencias de esta visita.
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de La Habana, hizo un largo recorri-
do automovilístico hasta San Francis-
co, para recibir un doctorado honoris 
causa en la Universidad de Berkeley. 
En 1942 visitó Nueva Orleans y Cam-
bridge, para recibir sendos doctora-
dos de las universidades de Tulane y 
Harvard. A finales de ese mismo año, 
viajó nuevamente a Estados Unidos y 
permaneció allí hasta la Navidad. 

Sin embargo, en 1944 sufrió su pri-
mer infarto cardiaco, que marcó el 
inicio del deterioro de su salud. No 
obstante, en 1947 viajó a París, como 
presidente de la delegación mexica-
na ante la primera Asamblea General 
de la Unesco. A su regreso a la patria, 
padeció otros dos infartos, que ya lo 
obligaron a limitar sus movimientos. 

El 29 de enero de 1946, la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad de La Habana acordó pedir al 

Consejo Universitario que se le otorga-
ra a Alfonso Reyes el doctorado honoris 
causa por esa facultad. En una sesión 
extraordinaria de dicho consejo, el 5 
de marzo, fue aprobada la propuesta y 
se acordó “celebrar una sesión solem-
ne en el Aula Magna para hacer entre-
ga al Dr. Alfonso Reyes del título que se 
le concedió”;57 es decir, de acuerdo con 
lo estatuido, don Alfonso debía viajar a 
Cuba a recibir su título y la oportuni-
dad para ello llegó a tener fecha en su 
agenda personal: del ll al 16 de abril de 
1949 se celebraría en nuestra capital el 
IV Congreso del Instituto Internacio-
nal de Literatura Iberoamericana58 y la 
prensa nacional anunció la presencia 
en él de Alfonso Reyes.59 Efectivamen-
te, Reyes había pensado asistir al con-
greso y, a la vez, recibir el doctorado; 
pero el destacado cardiólogo mexica-
no Ignacio Chávez le redujo los ejer-
cicios físicos y le prohibió terminante 
viajar a La Habana.60 En una de las se-
siones del congreso habanero se tomó 
el acuerdo, a propuesta de José Anto-
nio Portuondo, de enviar un saludo a 
Alfonso Reyes.61

Durante ese año había circulado por 
Hispanoamérica la petición de que la 
Academia sueca le otorgara a don Al-
fonso un muy merecido premio No-
bel de Literatura. El noble propósito 
no fructificó; pero en 1955, con motivo 
de la conmemoración de las bodas de 
oro de Reyes con las letras, resurgió la 
idea, promovida por la Universidad de 
Nuevo León y la Unión de Universida-
des Latinoamericanas. De ahí que el 10 
de agosto de ese año, un grupo de doce 
profesores de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad habanera pre-
sentara una moción con vistas a que 
nuestro más antiguo centro de altos es-
tudios se adhiriera a tan justa petición.62

57 A. Rivero Verdecia: Honoris causa, 1926-1996, 

Editorial Félix Varela, La Habana, 1996, p. 132.
58 El Instituto Internacional de Literatura Ibe-

roamericana fue fundado en Ciudad México 

en 1938, a propuestas de Alfonso Reyes y Pe-

dro Henríquez Ureña. 
59 Cfr. Carteles, año 30, no. 15, La Habana, 10 de 

abril de 1949, pp. 24-25.
60  J. Torres Bodet y A. Reyes: Casi oficios. Cartas 

cruzadas entre…, edición a cargo de Fernan-

do Curiel, El Colegio de México, El Colegio 

Nacional, México, 1994, p. 115. 
61 Cfr. Instituto Internacional de Literatura Ibe-

roamericana: Memoria del Cuarto Congreso del 

Instituto Internacional de Literatura Iberoame-

ricana..., Ministerio de Educación, La Habana, 

1949, p. 101. 
62 Archivo Nacional de Cuba: Donativos y Re-

misiones, leg. 740, no. 5. Entre los firmantes 

figuraban Elías Entralgo, Manuel Bisbé, Ro-

berto Fernández Retamar, Vicentina Antu-

ña, Luis A. Baralt y Roberto Agramonte. 
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Consecuentemente, en la sesión or-
dinaria del Consejo Universitario, que 
tuvo lugar el 21 de septiembre siguien-
te, se tomó un doble acuerdo: prime-
ramente, sumarse a “la candidatura 
de Don Alfonso Reyes al Premio Nobel 
de Literatura, como homenaje de la 
Universidad de La Habana al cumplir 
cincuenta años de ejemplar y fecun-
da dedicación a las letras”. Asimismo, 
el consejo decidió alterar lo acostum-
brado en estos casos y acordó que se 
designara una comisión de profeso-
res que viajaría a la ciudad de México 
para entregar a don Alfonso el doc-
torado honoris causa pendiente des-
de 1946 y para participar en los actos 
que allí se efectuarían en el próximo 
mes de noviembre “en honor del ilus-
tre humanista mexicano”.63

Así, el 28 de noviembre de 1955 vi-
sitó la Capilla Alfonsina la comisión 
integrada por Raúl Roa, Roberto Agra-
monte, Luis A. Baralt y Calixto Massó, 
a los que se sumaron para la ocasión 
Mariano Brull y Lilia Castro de Mo-
rales. Al decir de Roa, aquel fue un 

homenaje “de la cultura digna a la dig-
nidad culta”.64 Al agradecer el título y el 
inusual gesto de la Universidad haba-
nera de entregárselo en su propia casa, 
don Alfonso dijo que era “una muestra 
de los términos que puede alcanzar la 
amistad cubana”. En sus palabras evo-
có la Plática de 1941 y al final formuló 
este voto: “Cuando ellos vuelvan a su 
tierra, digan a sus compañeros de Uni-
versidad, a sus compañeros de letras; 
digan a todos los cubanos, que aquí 
queda un viejo escritor a quien pue-
den confiadamente aplicar la frase de 
Martí: ‘Tengo en México un amigo’”.65

63 Universidad de La Habana. Secretaría Gene-

ral: Acuerdos del Consejo Universitario. Ene-

ro 1955 a diciembre 1955, sesión ordinaria del 

21 de septiembre de 1955, p. 3, acuerdo nú-

mero 14. 
64 R. Roa: “Tributo a Don Alfonso Reyes”, en su 

En pie; 1953-1958, Universidad Central de 

Las Villas, La Habana, 1959, p. 339. 
65 A. Reyes: “A vuela pluma”, en Obras comple-

tas, t. XXII, p. 383-385. 
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Merecido reconocimiento

Lucía Sanz Araujo 
Periodista e investigadora

H
La figura y, sobre todo la obra, del 
mexicano Alfonso Reyes Ochoa resul-
tan prácticamente desconocidas para 
la inmensa mayoría de los cubanos 
fuera del ámbito académico, lo que 
resulta lamentable —aunque puede 
revertirse tal situación—  y acercar a 
una mayor cantidad de personas al 
quehacer de un hombre multifacéti-
co: escritor (ensayista, narrador, poe-
ta), diplomático y abogado, quien con 
toda justicia se hiciera acreedor al 
Premio Nacional de Ciencias y Artes 
(Literatura y  Lingüística) y también 
fuera candidato al Premio Nobel de 
Literatura.

Por suerte para los coleccionistas 
de sellos de correos y también para 
quienes aman la literatura —sabe-
res que muchas veces confluyen— la 
imagen de quien es conocido como el 
regiomontano universal, ha sido re-
flejada en nuestra filatelia. Ello cobra 
una connotación especial si toma-
mos en cuenta que aparece en una de 
las emisiones de la serie Historia lati-
noamericana, verdadera iconografía 
acerca de nuestros pueblos, puesta a 
circular por la administración postal 
cubana con vistas recordar el medio 

mileno del llamado descubrimiento 
de América.

Para conocernos mejor

Historia latinoamericana comen-
zó su andadura en 1986 y concluyó 
en 1992 —le invitamos a consultar el 
anexo 1, donde aparece el tema selec-
cionado cada año, así como el primer 
día de circulación—; esta serie marca, 
sin duda alguna, un hito dentro de la 
filatelia nacional. 

Como elemento común, además de 
su temática, se halla el hecho de que 
cada emisión está compuesta por vein-
te estampillas, los sellos de igual valor 
facial aparecen impresos en tiras ver-
ticales. También se confeccionaron 
formatos especiales o minipliegos con 
leyendas alusivas en sus bordes. Sin 
duda, esto brinda un valor agregado a 
la emisión y ofrece mayores posibili-
dades a los coleccionistas, en especial 
a los temáticos.

Al consultar los expedientes de His-
toria latinoamericana, custodiados 
en el Museo Postal Cubano José Luis 
Guerra Aguiar, en La Habana, encon-
tramos información sobre su génesis 
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además de recortes de prensa y otros 
materiales de sumo valor para los 
historiadores y, por supuesto, para 
los filatelistas.

La emisión de 1989 estuvo desti-
nada a figuras representativas de dis-
tintas épocas del proceso literario 
latinoamericano y, a la par, a diver-
sas especies de orquídeas. Con ella 
se celebró, de manera especial, el 85 
aniversario del escritor cubano Alejo 
Carpentier y el centenario del natali-
cio de Alfonso Reyes, quien aparece 
en una de las piezas con valor facial 
de 10 centavos.

La cancelación de primer día tuvo 
como escenario el Centro de Promo-
ción Cultural Alejo Carpentier y fue 
presidida por el entonces viceminis-
tro de Cultura Omar González.

En declaraciones a la prensa, el doc-
tor José Antonio Portuondo, a la sazón 
presidente del Instituto de Literatura y 
Lingüística, puntualizó que la emisión 
representaba una formidable fuente 
de información cultural y agregó: “Me 

siento complacido por la serie realiza-
da con elegancia y fuerza por el artista 
Carlos Echenagusía”.

Por último, otro detalle curioso: 
Historia latinoamericana IV comenzó 
a circular el 27 de octubre de 1989, fe-
cha que marcó el arribo a costas cu-
banas del almirante Cristóbal Colón 
en 1492.

Historia latinoamericana IV 
comenzó a circular 

el 27 de octubre de 1989, 
fecha que marcó el arribo 

a costas cubanas 
del almirante 

Cristóbal Colón 
en 1492.
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Anexo 1

Seis emisiones significativas 

Año           Primer día de circulación       Tema 

1986          12 de octubre                                Culturas precolombinas       
1987          12 de octubre                                Personajes indígenas y aves
1988          12 de octubre                                Patriotas y escudos
1989          27 de octubre                                Escritores y orquídeas
1990          27 de octubre                                Banderas y trajes típicos
1991          27 de octubre                                Músicos e instrumentos musicales 
1992            3 de octubre                                Historia del descubrimiento                  

Anexo 2 

Del lenguaje filatélico

Dentado: Perforación que poseen los sellos entre sí y que facilita su separación. 
Suele indicarse por el número de orificios contenidos en dos centímetros, 
se señala primero la medida horizontal y luego la vertical cuando la pieza 
tiene los cuatro márgenes dentados. Se mide por medio de un instrumento 
llamado odontómetro. 

Emisión: Sello o grupo de sellos impresos con un mismo diseño o motivo, 
puestos a circular en la misma fecha.

Facial: Precio escrito en los sellos y hojas bloque. Cubre las tarifas postales y es 
el de venta en las oficinas de correo. Se expresa en la moneda del país emisor.

Formato especial: Hoja de papel de menor tamaño que una hoja y mayor que 
una hoja bloque en la que se imprimen los sellos. En sus bordes aparecen 
leyendas o inscripciones referidas a la emisión. También se le llama mini-
pliego. 

Valor facial: Facial.
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A 30 años de la creación de la Asociación 
Cubana de Bibliotecarios*

Margarita Vega Vilariño  
Presidenta de la Asociación Cubana de Bibliotecarios

H
En Cuba, en el periodo republicano, 
surgieron y se desarrollaron varias 
asociaciones bibliotecarias, entre las 
que se encontraban la Asociación Bi-
bliotecaria Cubana, Federación Nacio-
nal de Bibliotecas Públicas, Asociación 
de Amigos de la Biblioteca Nacional, 
la Asociación Bibliográfica Cultural 
Cubana y la Asociación Cubana de 
Bibliotecarios. Tras el triunfo revolu-
cionario dejaron de existir.

En la década de los ochenta, en 
Cuba, la investigación tomó cuerpo y 
se convirtió en un Programa Nacional 
Ramal, dirigido por la Dirección de 
Bibliotecas del Ministerio de Cultura 
primero y, posteriormente, por la Bi-
blioteca Nacional José Martí. Fue una 
etapa de florecimiento de la literatu-
ra bibliotecológica en Cuba. Miguel 
Viciedo considera que fue una eta-
pa saludable para la biblioteca públi-
ca cubana que, bajo la orientación de 
Olinta Ariosa, desarrolló un conjunto 
de actividades profesionales que me-
joraron el panorama de este sector 
desde el punto de vista científico y téc-
nico.1 En esta etapa ya los diferentes 

sistemas bibliotecarios estaban forta-
lecidos. Las relaciones de Cuba con el 
campo socialista se intensificaron y, a 
la vez, se consolidaban las de los pro-
fesionales de la información cubanos 
y extranjeros. En este sentido, hay que 
agradecer a Olinta Ariosa Morales su 
desempeño, pues durante su direc-
ción se formaron en los ex países so-
cialistas los primeros cubanos como 
doctores en Bibliotecología. El depar-
tamento docente de la Universidad 
habanera contribuyó también en ello. 

En 1981 comenzaron a efectuarse 
los Encuentros Científico-Bibliotecoló-
gicos en la BNCJM, organizados por la 
Dirección Nacional de Bibliotecas del 
Ministerio de Cultura. En esta déca-
da, fecunda para el desarrollo en la 
profesión, Olinta Ariosa, Marta Terry 

* Información extraída de la tesis de maestría de la 
autora.

1 Miguel Viciedo Valdés: Biblioteca Pública y Revo- 
lución. Su desarrollo de 1959-1989, Tesis de Maes-
tría, Universidad de La Habana, Facultad de Comuni-
cación, Departamento de Bibliotecología y Ciencia de 
la Información, 2005.
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González, Miriam Martínez y Miriam 
Bendamio fomentaron la necesidad 
de la creación de una asociación que 
aglutinara a todos estos profesionales 
del país, ya que se había comenzado 
a participar en las conferencias y con-
gresos de IFLA.2 La Asociación Cuba-
na de Bibliotecarios es miembro de 
IFLA desde esa década hasta hoy.

Según Marta Terry, “La Asocia-
ción no existía antes de 1981, cuan-
do fueron a Munich y se inscribieron 
como Asociación de Bibliotecarios 
de Cuba en IFLA”. De hecho, fue pro-
clamada —para tener acceso a la 
IFLA— cinco años antes de su crea-
ción oficial.

La participación de los profesio-
nales cubanos en las conferencias y 
congresos de IFLA prestigió la biblio-
tecología cubana desde entonces. La 
opinión internacional con respecto a 
los profesionales cubanos cambió y 
en ello incidió su labor científica.

La idea de crear la asociación, tras la 
llegada de los participantes en el con-
greso, fue acogida con entusiasmo y, 
en 1984, se creó la comisión gestora y se 
comenzó a confeccionar la documen-
tación necesaria. La comisión estuvo 
integrada por los siguientes profesio-
nales: Juana Calzado, Geisha Borroto, 
Olga Martínez, Blanca Patallo, Elisa 
Masíquez y Sara Moreno. Recopilar y 
confeccionar toda la documentación 
para la constitución fue un trabajo ar-
duo que duró aproximadamente dos 
años. 

Por fin, el 31 de marzo de 1986, en el 
Día del Libro Cubano, se dio a conocer 
la creación de la Asociación Cubana 

de Bibliotecarios, en su instancia na-
cional, de acuerdo con lo establecido 
por la Ley no. 54, del 27 de diciembre 
de 1985. Es una entidad jurídica, repre-
sentativa de los bibliotecarios cuba-
nos, según consta en el certificado de 
constitución oficial, fechado el 18 de 
abril del 1986; fue inscripta en virtud 
de la Res. no. 78, de la Dirección de Re-
gistros y Notarías. 

Su órgano de relación es el Ministe-
rio de Cultura, representado por la Bi-
blioteca Nacional de Cuba José Martí. 
La asociación tiene su logo y desde su 
creación hasta hoy ha tenido tres pre-
sidentas —1986-1988, Olinta Ariosa; 
1988-2003, Marta Terry y 2003 hasta 
la fecha, Margarita Bellas Vilariño— y 
varios profesionales de alto prestigio 
han formado parte de su ejecutivo di-
rectivo. 

Según consta en el acta de constitu-
ción, su sede estuvo ubicada en la calle 
15 no. 452, Vedado, local donde radi-
caba en ese momento la Dirección Na-
cional de Bibliotecas. Después pasó 
a la Escuela Nacional de Bibliotecas, 
en la calle 34, municipio Playa; a la Bi-
blioteca Pública Rubén Martínez Ville-
na, en Obispo no. 59, Habana Vieja; a 
la Biblioteca Pública Máximo Gómez, 
en Prado no. 205, Habana Vieja; en la 
actualidad se encuentra en la Biblio- 
teca Nacional de Cuba José Martí.3 Nun-
ca contó con una sede propia, aspecto 
que afecta su desarrollo y la custodia 
de sus documentos, pues en la medida 
en que se van produciendo cambios en 
su dirección, se ha ido moviendo el ar-
chivo, siempre en un pequeño espacio 
asignado en alguna institución biblio-
tecaria, escuela y hasta en casa de algu-
nos de sus directivos. 

De acuerdo con lo legislado, la Aso- 
ciación está ligada legal y funcional- 

2 Federación Internacional de Asociaciones e Institu-
ciones Bibliotecarias.

3 Archivo de la Asociación.
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mente al Ministerio de Cultura y apa-
rece inscrita en el Registro General de 
Asociaciones del Ministerio de Justi-
cia, lo que determina su personalidad 
jurídica. Es una organización de afi-
liación voluntaria, sin ánimo de lucro, 
que agrupa a bibliotecarios activos y ju-
bilados, profesores de Bibliotecología 
y Ciencia de la Información de las es-
cuelas de niveles medio y superior de la 
especialidad, así como al personal no-
bibliotecario que labora en bibliotecas, 
con el objetivo de desarrollar la activi-
dad bibliotecaria y bibliográfica en el 
país. Es una organización no guberna-
mental de índole sociocultural y tiene 
carácter nacional; posee un reglamen-
to que son sus estatutos, los que propor-
cionan la base legal para su estructura 
organizativa; tiene también como do-
cumentos legales su Norma de Relación 
y su Código de Ética.

La estructura de la Asociación res-
ponde a la necesidad de lograr sus 
objetivos y cumple, además, con los 

parámetros que se plantean para las 
asociaciones no gubernamentales. Su 
estructura permite la creación de fi-
liales en todas las provincias del país, 
el Consejo —formado por los miem-
bros del Buró Ejecutivo Nacional y los 
presidentes de las filiales provincia-
les—, el cual toma las decisiones, y el 
Buró, que actúa en nombre de aquel. 
Se debe realizar un congreso cada 
cuatro años y ejecutar elecciones. 

La Asociación cuenta con trece fi-
liales provinciales y tiene un total de 
3262 asociados, las filiales con mayor 
número de asociados son La Habana y 
Villa Clara, y las minoritarias, Ciego de 
Ávila y Las Tunas. Entre sus activida-
des más importantes destaca la cele-
bración de eventos y actividades, entre 
ellos, el Evento Científico-Biblioteco-
lógico que se celebra cada año dentro 
de la Feria del Libro de La Habana, des-
de el año 2003, en el que se abordan di-
ferentes temas; es un espacio para la 
presentación de las investigaciones y 
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actividades que se realizan en las bi-
bliotecas. En cada edición se cuen-
ta además con la presencia de colegas 
extranjeros.

Otro evento que celebra la Asocia-
ción son los Encuentros Nacionales de 
Promoción de la Lectura, que se efec-
túan cada dos años con el objetivo de 
intercambiar experiencias, propiciar 
el enriquecimiento intelectual y la ne-
cesidad de crear nuevas formas y vías 
para estimular el placer por la lectu-
ra sobre bases científicas. Aunque 
con carácter nacional, se efectúa en 
las filiales; ha sido realizado en Sanc-
ti Spíritus, Camagüey, Matanzas, Villa 
Clara y Ciego de Ávila.

Reconocer la labor de los biblioteca-
rios es una de las acciones más impor-
tantes desde que, en 1995, se entregó 
por primera vez el Sello Conmemora-
tivo Antonio Bachiller y Morales como 
la más alta distinción que otorgan la 
Asociación y la SOCICT4 —creada por 
la Resolución Conjunta ACC/Mincult 
no. 1/93. Todos los 7 de junio se cele-
bra en Cuba el Día de las Bibliotecas 
y el bibliotecario y se entrega dicha 
condecoración a bibliotecarios e ins-
tituciones destacadas, así como otros 
premios. En el 2005, se crearon los si-
guientes: Premio anual María Teresa 
Freyre de Andrade para los bibliote-
carios públicos, Premio Olinta Ario-
sa Morales para los bibliotecarios 
escolares, Premio Domingo Figarola 
Caneda para los de bibliotecas espe-
cializadas, Premio Gilberto Sotolongo 
para los de bibliotecas académicas y 
científicas, Premio María Villar Buce-
ta para los que se destaquen en la do-
cencia, Premio Carlos Manuel Trelles 

para los bibliógrafos, Premio José An-
tonio Ramos para los bibliotecarios 
investigadores y Premio Olga Hernán-
dez para los bibliotecarios jóvenes. En 
el año 2011 se creó el Premio Dolores 
Vizcaya Alonso con tres categorías: 
primer grado para docentes que han 
promovido la obtención de grados 
científicos en la profesión, segundo 
grado para los que hayan alcanzado 
grados científicos con la máxima cali-
ficación, tercer  grado para estudian-
tes de la profesión que se destaquen 
en eventos científicos.

La Asociación posee desde 1989, su 
órgano de divulgación: un boletín im-
preso tipo volante, ASCUBI INFOR-
MA, con una frecuencia trimestral. A 
partir del año 2003, sale en formato 
digital, aunque irregularmente. Ade-
más cuenta con una página web den-
tro del sitio de la BNCJM.

Por otra parte, se continúa partici-
pando en congresos y conferencias de 
IFLA cada año y fomentando la presen-
tación de ponencias y pósters. Del 21 
al 27 de agosto de 1994 se celebró con 
todo éxito en La Habana, la 60 Confe-
rencia de IFLA, la primera en un país 
de América Latina y el Caribe; su rea-
lización conllevó un arduo trabajo por 
parte del Comité Organizador, presi-
dido por Marta Terry, Miriam Martí-
nez y Emilio Setién. Los especialistas 
cubanos se han incorporado a los co-
mités profesionales de IFLA: FAIFE, Bi-
bliotecas para niños y jóvenes, Teoría 
Bibliotecaria, IFLA/LAC, Libros raros y 
valiosos, Bibliografía y Referencia, en-
tre otros. En la actualidad se mantiene 
activa la representación cubana en al-
gunos de ellos.

Una de las profesionales cuba-
nas que mayor vinculación ha tenido 
con IFLA es la Dra. Marta Terry, quien 

4 Sociedad Cubana de Información Científica y Téc-
nica.
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obtuvo como reconocimiento a su la-
bor la Medalla IFLA en el año 1994. En 
la actualidad ostenta la condición de 
Miembro de Honor de IFLA.

Cuba ha sido visitada en varias opor-
tunidades por algunos presidentes de 
IFLA, como Kay Raseroka, de África del 
Sur, en el 2005; Alex Byrnes, de Aus-
tralia, en el 2006; Claudia Lux, de 

Alemania, en el 2008 y Ellen Tise, tam-
bién de África del Sur, en el 2011. Lo an-
tes señalado ilustra el prestigio que ha 
alcanzado esta asociación en la arena 
internacional. 

Todo ello resulta primordial para 
mantenerla viva, pues ella prestigia al 
país y a los profesionales que la con-
forman.
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Segunda Jornada  
Científico-Bibliotecaria: un encuentro 

para intercambiar experiencias

Hilda Pérez Sousa 
Bibliotecóloga de la Biblioteca Nacional de Cuba

H
El 3 de junio del 2015 sesionó en la Bi-
blioteca Nacional de Cuba José Mar- 
tí la segunda Jornada Científico-Bi- 
bliotecaria. La delegación de base de 
la Asociación Cubana de Bibliotecarios 
(Ascubi) y el Departamento de Inves-
tigaciones Histórico-Culturales y Bi- 
bliotecológicas de la institución con-
vocaron al encuentro en el contexto 
de los festejos por el Día del bibliote-
cario y las bibliotecas. 

Se aprobaron quince ponencias, cu- 
yas temáticas giraron en torno a: 

•	 Productos y servicios bibliotecarios
•	 Estudio de las colecciones patri-

moniales
•	 La promoción de la lectura
•	 Las nuevas tecnologías de la infor-

mación y la comunicación 
•	 Gestión de información y del co-

nocimiento en la BNCJM
•	 La visibilidad de la BNCJM y sus 

productos
•	 El desarrollo editorial de la BNCJM
Abrió la jornada la conferencia ma-

gistral de Pedro Urra González, profe-
sor e investigador de la Universidad de 

La Habana, con el título “Avance en el 
proceso de digitalización de los catá-
logos impresos de la Biblioteca Nacio-
nal”. El propósito era socializar dicho 
proyecto, que comenzó a realizarse 
con los catálogos de Sala Cubana (li-
bros, folletos, manuscritos y mapas), 
utilizando las herramientas informá-
ticas para su rescate. Según Urra, “[…] 
la idea de la recuperación de estos ca-
tálogos es muy compleja debido a su 
volumen, pero su valor es incalculable, 
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por lo que es necesario rescatarlos, de-
bido a que ahí está la cultura, el pa-
trimonio de la nación cubana y la 
memoria histórica de un país”.1 Este 
proyecto ya ha tenido resultados a cor-
to, mediano y largo plazo con un en-
lace a WorldCat, la red global de datos 
más completa para visualizar a nivel 
mundial las colecciones patrimoniales 
que atesora la Biblioteca Nacional. Este 
plan se amplía con el paso de la biblio-
grafía cubana en formato papel al digi-
tal; se hace extensivo al catálogo de la 
colección de Música y al de otras insti-
tuciones, como el Instituto de Historia, 
la Universidad de La Habana y el Insti-
tuto de Literatura y Lingüística.

Para el desarrollo de las comisio-
nes se crearon cuatro paneles. En el 
primero se presentó la ponencia “So-
cialización de documentos digitales 
generados por la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí”, de las licenciadas 
Silvana Pérez y Maritza Mirabal. En la 
exposición se trató sobre la creación 
del laboratorio digital en el 2012. En su 
línea de trabajo se han priorizado los 
materiales patrimoniales con los cua-
les cuenta la institución, en particular, 
la prensa periódica. La Biblioteca Na-
cional, al igual que otras instituciones 
importantes del país, pasaron a formar 
parte del Grupo Memoria Histórica; de 
ahí la transcendental tarea del trabajo 
coordinado, la necesidad de no repetir 
esfuerzos y priorizar lo que se conside-
ra de alto valor, para evitar la manipu-
lación de los documentos originales 
una vez llevados a soporte digital. 

Por otra parte, se realizan labores 
de digitalización de los facsímiles de 
ejemplares únicos de la colección de 
manuscritos. Otra gestión importan-
te es lograr la visibilidad de los artícu-
los de las revistas que se editan en la 

institución a través del Open Journal 
Systems. Se aplica el reconocimiento 
óptico de caracteres,2 a los documen-
tos que son llevados a formato digital. 
Se trabaja en otros proyectos, entre los 
que está la incorporación de una colec-
ción de mapas y planos cubanos en la 
Biblioteca Digital Mundial, y varios te-
soros del fondo de Raros y Valiosos. La 
BNCJM inscribió en el Registro Nacio-
nal del Programa Memoria del Mundo 
de la Unesco la Tarifa General de Precios 
de Medicina, aprobada por la Comisión 
Cubana de la Unesco y se propuso para 
incorporar como Memoria Regional de 
América Latina y el Caribe la colección 
de Julián del Casal. 

La segunda ponencia fue de la inge-
niera Amparo Hernández, la cual abor-
dó las “Experiencias de trabajo en el 
proceso de automatización de las revis-
tas Bibliotecas. Anales de investigación 
y la Revista de la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí. Gestión editorial a 
través de la plataforma Open Journal 
Systms”, donde se trató acerca de las 
ventajas del proceso editorial sobre esta 
plataforma digitalizada y la manera 
de acceder a la misma a través del si-
tio http://revistas.bnjm.cu.

La última ponencia del panel fue 
“Una mirada a la política nacional por 
la lectura”, de la máster Sonia Núñez, 
en la que abordó la importancia de 
la búsqueda de nuevas estrategias 
para desarrollar el hábito de la lectu-
ra, debido a los cambios que se han 
producido en este ámbito, principal-
mente con la utilización de variados 
soportes. Se refirió al Programa por 

1 Apertura de la Jornada Científico-Biblioteca-

ria, junio 2016.
2 Sus siglas en inglés OCR (Optical Character 

Recognition).
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la Lectura, creado en 1998, y a los pre-
mios o reconocimientos establecidos, 
como Puertas de Espejo, que otorga la 
Biblioteca Nacional al autor más leído 
en el año; Premio Raúl Ferrer, para los 
promotores de ese saludable hábito, y 
el Concurso Leer a Martí, que incita a 
niños y jóvenes a escribir sobre la obra 
martiana.

En el segundo panel se presentaron 
cuatro ponencias relacionadas con el 
estudio de colecciones antiguas. Estas 
fueron: “Las viñetas de la República Ci-
salpina en la colección Lobo-Napoleón 
de la Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí”, de Carlos Manuel Valencia-
ga; “Programas de mano (1881-1925) 
del fondo de música de la Biblioteca 
Nacional de Cuba José Martí”, de Jor-
ge Luis Montesino; “La colección de 
Marquillas Cigarreras en los Fondos 
Raros y Valiosos de la Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí”, de Ma-
biel Hidalgo y, por último, “El objeto 
libro: necesidad de entendimiento 
para la conservación/restauración en 

bibliotecas”, de Osdiel Ramírez. Las 
tres primeras ponencias evidenciaron 
la importancia del estudio y procesa-
miento de estas colecciones, algunas 
únicas y significativas, que se ateso-
ran en la Biblioteca Nacional. Hacen 
un recorrido histórico y conceptual 
de estos temas y destacan la importan-
cia de los procesos de conservación y 
digitalización de estos documentos. El 
análisis de indicadores como: valores 
histórico-patrimoniales, iconografía y 
la iconología de colecciones, así como, 
el completamiento para una guía de 
estudio de este tipo de documentos, 
constituyeron algunas propuestas de 
estos especialistas. Por otra parte, Os-
diel Ramírez se refirió en su ponencia a 
la necesidad del entendimiento del li-
bro como un todo, a la hora de su con-
servación y restauración, no solo en lo 
referido a la información que contie-
ne, sino desde las diferentes manifesta-
ciones culturales que están presentes en 
él, como la pintura, decoración, graba-
do y la arquitectura del libro. También 
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habló sobre su conservación virtual y 
sistema de almacenamiento.

El panel tres estuvo compuesto por 
especialistas de las Salas de Referencia 
y la Sala Frank Emilio de la BNCJM. Los 
autores de las ponencias fueron Evelia 
Zayas, Mirta Pujol, Tomás Rodríguez, 
Sara Portuondo, Iandra Samón, Cris-
tina Águila, Niurka Mastrapa y Espe-
ranza Rijo. Ellos dieron a conocer los 
servicios que prestan estas áreas para 
los usuarios con el apoyo de las tecno-
logías de la información y las comuni-
caciones (TIC). Trataron, además, de 
las competencias profesionales y el ni-
vel de alfabetización informacional 
que poseen cada uno de sus especia-
listas, lo que permite ofrecer un servi-
cio personalizado. 

En el último panel las ponencias es-
tuvieron relacionadas con el estudio de 
colecciones: “Teodora Ginés y Alber-
to Muguercia. Respuestas bibliográfi-
cas 45 años después”, de Roger Cantero, 
quien pretendió socializar la obra biblio-
gráfica del investigador musical Alberto 
Muguercia; “La revista Faro: desde una 
visión bibliotecológica” de Niurka Mas-
trapa, quien dio a conocer el resultado 
de una investigación sobre una revista 
en sistema Braille, primera publicación 
de su tipo en Cuba, a través de la apli-
cación de técnicas bibliométricas; “Una 
experiencia generadora: la reconstruc-
ción del Archivo Personal de José Le-
zama Lima en la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí” de Carlos Manuel 
Valenciaga, quien se propuso develar 
cómo se hizo la reconstrucción del ar-
chivo personal de Lezama, que aún es 
fuente inagotable para la investigación 

y los aportes a la cultura cubana; “Estu-
dio de las revistas cubanas de los años 
sesenta: balance y nuevos proyectos” 
de la investigadora Vilma N. Ponce, la 
que socializó los resultados de investi-
gaciones llevadas a cabo con diferentes 
publicaciones cubanas de este perio-
do y las acciones que se han acometi-
do para su divulgación y se refirió a la 
labor que se realiza para conformar la 
Colección de Publicaciones Seriadas de 
los años sesenta del siglo xx en forma-
to multimedia, así como a la nueva pro-
puesta de investigación, en la cual se 
trabaja desde el año 2015.

La sesión de trabajo culminó con la 
conferencia “Reencuentro histórico de 
la Asociación Cubana de Biblioteca-
rios en los 30 años de su fundación” de 
Margarita Bellas, en saludo al Día del 
Bibliotecario. 

La conferencista destacó la labor 
desempeñada por esta asociación, las 
principales tareas y las distinciones 
que entrega a bibliotecarios e institu-
ciones. 

Al igual que en la edición anterior 
se apreció la calidad de las ponencias 
presentadas y la profesionalidad de 
los ponentes; la necesidad de sociali-
zar y hacer visible las investigaciones 
en la esfera bibliotecológica, divulgar 
el valor de las colecciones que se ate-
soran y ponerlas a disposición de los 
usuarios con propuestas de produc-
tos y servicios adecuados a los nue-
vos tiempos y convertir a la BNCJM en 
un centro de cultura viva, una institu-
ción académica y una organización lí-
der: esos serían los desafíos. Para ello 
se impone el trabajo en equipo. 
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El 30 de junio fue un día luminoso,  
porque  Fidel es un iluminado*

Miguel Barnet  
Presidente de la Uneac

H
Gracias por invitarme en esta ocasión 
a un hecho trascendental que marcó 
un punto de inflexión en mi vida.

El escritor guantanamero que me 
precedió se refirió a su vida personal; 
yo tengo que contar la razón por la que 
estaba aquí ese día, no exactamente 
colado sino acompañado e invitado 
por mi maestro Argeliers León, quien 
había ganado por oposición el car-
go de responsable del Departamento 
de Música. Lo conocí en 1958, un año 
muy difícil para los jóvenes de diecio-
cho años que, al caer la tarde, tenía- 
mos que estar en las casas ante el ries- 
go de que unas perseguidoras azules 
y blancas de los esbirros de Batista, 
cargaran con nosotros. Cuando pasa-
ba la perseguidora delante de mis 
amigos y de mí, nos temblaban las 
piernas. En aquel momento no había 
carnet de identidad ni documento que 
nos identificara y entonces teníamos 
que decir de dónde veníamos y ha- 
cia qué lugar íbamos. En una ocasión, 
un amigo y yo fuimos montados en 
esa perseguidora y llevados hasta 
nuestras casas en el Vedado. Esa era 
la tensión en que vivían los jóvenes en 

esos años. Puedo afirmar que somos 
sobrevivientes de aquella etapa.

En 1956, el monstruo de Salas Ca-
ñizares había cerrado las aulas de la 
Universidad y, entonces, yo había em-
pezado a trabajar por indicación de 
mi padre, en la compañía americana 
donde él era jefe de ventas. A mí no me 
interesaba matricular en la Escuela de 
Artes, ni de Letras, sino en la de Cien-
cias Sociales porque tenía vocación 
de sociólogo, de antropólogo. Todavía 
mantengo esa vocación. Entonces mi 
padre me puso delante de una máqui-
na horrorosa con una palanca, donde 
yo copiaba facturas de neumáticos. 
“Tiempos modernos”, de Chaplin, se 
quedaba chiquita. Mis conocimientos 
de mecanografía me ayudaron mucho 
a pesar de mis dedos gruesos. Eran 
ocho horas siniestras. William Faulk-
ner confesó que esas ocho horas eran 
el peor castigo para un ser humano.

* Palabras pronunciadas por el intelectual cu-

bano Miguel Barnet, durante el acto cele-

brado por el 55 aniversario de Palabras a los 

intelectuales, en el teatro de la Biblioteca Na-

cional de Cuba José Martí.
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Por aquellos días asistí, en la calle 

Prado, a una exposición de arte orga-
nográfico de origen africano, con mi 
amigo Frank Pérez Álvarez. De inme-
diato me fascinó aquel mundo. Un 
mundo que existía pero que no esta-
ba reconocido, al menos oficialmente. 
Entonces Argeliers me vio con una li-
bretica haciendo anotaciones; apun-
taba datos sobre los tambores batá, 
las deidades, el bonkó enchemiyá y 
todo lo que allí se exponía. Me pre-
guntó si me interesaba eso. Le res-
pondí que mucho, pues veía todo ese 
mundo desde la ventana de mi casa en 
los solares, adonde entraban los hom-
bres negros, las mujeres, los chinos. 
Me apasionaba conocer ese mundo 
que estaba vedado en mi casa donde 
no se practicaba ninguna religión. Y 
Argeliers me dijo: “No te preocupes y 
sigue estudiando conmigo, que cuan-
do triunfe la Revolución lo conocerás 
en profundidad”. Me prestaba libros, 
me llevó en dos ocasiones a casa 
de don Fernando Ortiz, la 
primera vez en el 
cumpleaños de Mer-
ceditas Valdés; des-
pués seguí asistiendo 

a su casa, mi verdadera universidad, 
en 27 y L.

El triunfo de la Revolución para mí 
fue la salvación, la salvación de mi vida; 
dejé de ser un triste mecanógrafo de 
una compañía norteamericana y me 
convertí en un estudioso de las culturas 
de origen africano en Cuba y en un lec-
tor voraz.

Argeliers me trajo a trabajar a la 
Biblioteca Nacional, en el Departa-
mento de Musicología. Al lado estaba 
la élite de los intelectuales cubanos, 
Juan Pérez de la Riva, Manuel More-
no Fraginals, Isaac Barreal, Zoila La-
pique y otros; pero como yo era el más 
bisoño, todo el mundo me consentía.

El caso es que un día, mientras tra-
bajaba en mis investigaciones, además 
de participar en las de Juan Pérez de la 
Riva, Argeliers me dijo que Fidel esta-
ba en la Biblioteca. Al tercer día de esa 
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visita mi inquietud era tanta que bajé 
y me senté al lado de Argeliers. Claro, 
vino alguien y me ubicó en los fields, 
al final del teatro. Desde allí yo escu-
ché aquel discurso extraordinario. Los 
apuntes de ese discurso los perdí, pero 
sé que para mí fue revelador, me cam-
bió completamente la vida. Decidí que, 
a pesar de mi sangre catalana, no iba 
a ser empresario de una editorial, ni 
tampoco sería un profesor de español 
en un college norteamericano. Me iba a 
quedar en Cuba.

Pasaron muchas cosas. Por ejem-
plo, años después, en la Casa de las 
Américas hubo un evento sobre por 
qué estábamos aquí o qué era la Re-
volución para nosotros. Hablaron mu- 
chas personas y yo dije algo que a Eu-
sebio Leal le gustó mucho. Le dije al 
Comandante: yo no me quedé, yo me 
fui quedando. Y me fui quedando en 
la medida en que fui viendo cómo se 
iba desarrollando el proceso socialis-
ta. Un proceso tenso y lleno de contra-
dicciones. Sobre eso escribí un poema 
que titulé “Contradicción”: Entre tú y 
yo/ hay un montón de contradicciones/ 
que se juntan/ para hacer de mí, el so-
bresaltado,/ que se humedece la frente/ 
y te edifica.

La palabra “socialista” al principio 
me asustó muchísimo, porque se aso-
ciaba con el socialismo del Este, con 
el realismo socialista, con Stalin. Yo 
venía de una clase media; pero tenía, 
como ya dije, tenía una vocación socio-
lógica, antropológica y una vocación 
de Patria muy grande, que es la que me 
hizo permanecer aquí, en Cuba.

Recuerdo que ese día Fidel bajó jun-
to a la Dra. Freyre de Andrade y habló 
con todo el personal del Departamen-
to de literatura para niños, muy preo-
cupado por los libros y la lectura que 

se les orientaba. Cuando llegó a la 
sala teatro fue una ovación. Hubo 
gente que aplaudió frenéticamente y 
otros no tanto, pues en aquella jorna-
da hubo de todo, simpatizantes del 26 
de Julio, del Directorio Revoluciona-
rio, de la Iglesia católica… Recuerdo 
que un católico se paró y se cuestio-
nó qué iba a hacer con su obra, y Fidel 
le respondió que no había nada contra 
ellos. Después pasó lo que pasó, par-
te de la Iglesia católica se opuso a la 
Revolución, esa es la verdad como un 
templo.

Admiré mucho a aquel hombre de 
treintaicuatro años, desaliñado, con 
su traje verde olivo que venía con otro 
discurso. Todavía se respiraba el olor 
a la Sierra Maestra. Mi generación es-
taba acostumbrada a otro tipo de dis-
curso; intelectuales que hablaban de la 
realidad, pero con reservas. Uno siem-
pre atendía con curiosidad pero era 
un lenguaje mediatizado, porque en 
la dictadura si alguien decía algo de 
Batista, la represión era brutal, por lo 
que aquel lenguaje era retórico.

Y entonces, de pronto, Fidel llegó a 
Columbia con ese discurso fresco, mo-
derno, directo, coloquial, que le llega-
ba al alma de todo el mundo, porque 
estaba diciendo verdades extraordi-
narias. Y eso fue lo que más me impre-
sionó. Me fui de aquí con la impresión 
de que teníamos un nuevo líder, un lí-
der que todo lo que había dicho en La 
historia me absolverá lo iba a cumplir 
y que todo lo que había dicho en Pala-
bras a los intelectuales lo iba a cumplir 
también. Y así fue, lo cumplió.

Hace poco, Ignacio Ramonet me co- 
mentaba sobre la juventud que tenía-
mos todos. Los dirigentes de la Re-
volución eran apenas unos diez o 
quince años mayores que yo, como 
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Fidel con treintaicuatro, Almeida muy 
joven, igual que Hart, que siempre fue 
un hombre muy preparado y continúa 
siendo un hombre excepcional. Para mí 
eso fue una revelación, una epifanía.

No repetiré lo que dije en la Mesa 
Redonda en el día de ayer. Allí re-
flexioné sobre todo lo que hizo la Re-
volución, no solo a partir de Palabras 
a los intelectuales, sino desde antes. 
En Cuba se creó la Ley de Cine, la pri-
mera después de la Reforma Agra-
ria, se creó la Casa de las Américas, el 
Consejo Nacional de Cultura. La cul- 
tura se estaba encauzando y creo que 
Palabras a los intelectuales tuvo la 
gran virtud, el gran mérito de ser la 
plataforma, el germen de lo que lue-
go se implementó dentro del Consejo 
Nacional de Cultura, aunque allí pa-
saron muchas cosas tristes y se come-
tieron muchos errores.

Fue lo que unos llamaron “quin-
quenio gris” y otros “decenio negro”, 
en que mentes obtusas, oportunistas 
y mediocres aplicaron mal las ideas 
de Fidel, de la Revolución y la polí-
tica cultural: eso trajo mucho dolor. 

Heridas que están abiertas 
y aún no se han restañado; 
pero la Revolución es más 
grande que nosotros mis-
mos, eso lo dijo Fidel y es 
verdad. Los que siempre 
creímos en ella, siempre 
confiamos en Fidel y en 
Raúl, somos los que esta-
mos aquí. Esos principios 
que el Comandante trazó 
se cumplieron todos con 
creces.

Ese día había todo tipo 
de tendencias, no sola-
mente ideológicas sino 
estéticas y Fidel supo ha-

blar de libertad de expresión, supo 
unir a todos esos intelectuales, que to-
dos eran mayores que él. Yo, con vein-
tiún años en aquel momento, estaba 
al lado de esos intelectuales, con esa 
información que estaba recibiendo 
acá y después en el Instituto de Etno-
logía y Folklor.

El 30 de junio fue un día luminoso 
porque Fidel es un iluminado y dijo, 
todos los que quieran a la Revolución 
van a estar con nosotros; “dentro de la 
Revolución todo, contra la Revolución 
nada”. Esta frase fue tergiversada, mal 
interpretada, porque creo que cuando 
dijo eso, también afirmó que la Revo-
lución tiene la obligación y el derecho a 
defenderse y ser revolucionario es de-
fender la cultura. El lema más impor-
tante de Palabras a los intelectuales es 
“Defender la Revolución es defender la 
cultura” y no otro.

No sé quién puso el título de Palabras 
a los intelectuales. Los intelectuales son 
también los científicos, los médicos, los 
ingenieros, los filósofos, los que están 
en la Academia de Ciencias y son nues-
tros colegas. Estas fueron las palabras 
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a los escritores y artistas de ese mo-
mento.

Fidel estaba preocupado por el arte, 
y por lo que iba a ocurrir en un país 
donde el arte no estaba contemplado 
como una prioridad y desde La histo-
ria me absolverá habló sobre la nece-
sidad de potenciar el arte para que el 
cubano no solo tuviera instrucción, 
sino que fuera culto. Él todavía tiene 
ese sueño, esa aspiración, no hemos 
llegado, pero llegaremos a esa meta.

El Comandante también creó la 
escuela de Instructores de Arte y por 
esos milagros de la Revolución con 
veintiún años fui profesor de alumnos 
que tenían veinte más que yo. Fui pro-
fesor de danza contemporánea en la 
asignatura de Pantomima Afrocuba-
na, donde les enseñaba cómo repre-
sentar a Oshún y otras deidades desde 
una visión antropológica. Eso lo repe-
tía como un papagayo al día siguien-
te de haberlo aprendido en el Instituto 
de Etnología y Folklor y en los libros 
de don Fernando Ortiz.

En ese entonces, ya se había crea-
do la Imprenta Nacional. Creo que fue 
Alejo Carpentier quien hizo una edi-
ción de medio millón de ejemplares 
del Quijote con ilustraciones de Gus-
tavo Doré. Costaba un peso y la gente 
lo compró, se agotó. También se rea-
lizó una feria del libro, se creó el mo-
vimiento de artistas aficionados. Fidel 
es el artífice de la política cultural cu-
bana y a mí me consta, porque fui tes-
tigo de ello.

Nunca publiqué en Lunes de Revo-
lución, sino en el semanario Hoy, que 
lo dirigía Leonel López Nussa —di-
cho sea de paso hay aquí una exposi-
ción muy interesante de su obra, muy 
diversa sobre el abstraccionismo y la 
geometría abstracta— y él me dijo: “si 

no te publican en Lunes…, yo te publi-
co aquí” y empecé a publicar artículos 
sobre cultos de origen africano. Otra 
cosa importante, se creó el Teatro Mu-
sical y el teatro auditórium se inaugu- 
ró como teatro Amadeo Roldán, an- 
tes había sido auspiciado por Pro Arte 
Musical, donde se pagaba una cuota y 
gracias a eso pude escuchar a Renata 
Tebaldi, a Mario del Monaco y funcio-
nes de ballet. A ese teatro se llevaron 
los tambores batá y se organizaron 
por Odilio Urfé festivales de música 
popular que fueron los primeros en la 
Revolución.

La sala Covarrubias del Teatro Na-
cional, donde Argeliers León, junto 
conmigo —porque yo era su asisten-
te, su amanuense—, con gente de su 
equipo, llevamos ahí a los abakuás, 
los cantos yorubas de Cuba y todo un 
arsenal de música de origen africano, 
que estaba restringida a los solares 
habaneros, una cultura que hoy ya es 
parte esencial, indisoluble del corpus 
identitario de la nación cubana; pero 
en ese momento, era solo de sectores 
periféricos y eso es lo que, paradójica-
mente, nos ha salvado.

¿Qué nos ha salvado a nosotros? 
Toda esa cultura, todo ese bagaje de 
España, de las culturas populares y re-
gionales; la toma de conciencia nues-
tra, de este país, gracias a La historia 
me absolverá y a Palabras a los intelec-
tuales, porque ha sido la espiritualidad 
del pueblo cubano la que ha sostenido 
como un motor propulsor de ideología 
a la Revolución Cubana; eso ha sido lo 
que ha sostenido a la Revolución.

La economía…, ustedes saben cómo 
es la economía, no voy a hablar de ese 
tema, un día está arriba y otro día está 
abajo; pero nosotros, cuando la econo-
mía estuvo abajo, muy abajo como en 
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